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PEREGRINOS DE ESPERANZA
INTRODUCCIÓN.
	 Las Hermanas Hospitalarias del Sagrado Corazón de Jesús y los Hermanos Hospitalarios de San Juan de Dios, seguimos uniendo 
fuerzas en este caminar en sinodalidad al servicio de las vocaciones. El 2025 es un nuevo año para estar en sintonía con el Señor y con las 
personas que sintiendo un llamado, quieren responder al Señor en una vocación concreta.

Este año fue declarado por el Papa Francisco como año Jubilar o año santo; el lema escogido para el Jubileo es: “Peregrinos de esperanza” 
y será un tiempo especial para acompañar a la humanidad en tantas situaciones de dolor que vivimos actualmente, resultado de los 
eventos de crisis acontecidos: la pandemia, las guerras, los efectos del cambio climático etc. En su Bula Spes non Confundit “la Esperanza 
no defrauda” El Papa Francisco invita a todos a ser signo de esperanza para los más débiles, los pobres, los encarcelados, los ancianos y 
los migrantes. Es un año para llevar esperanza allí donde no hay futuro, donde las fuerzas se ven desgastadas y la vida pierde sentido.

Como cada año, las comisiones de Pastoral Vocacional y Formación de las Hermanas y los Hermanos presentamos el documento de 
oración por las vocaciones hospitalarias como una herramienta para que todas las comunidades se unan en oración pidiendo al dueño de 
la Mies que envíe más vocaciones para la misión Hospitalaria. El documento tiene una estructura sencilla: una monición que es tomada de 
la Bula del Papa, una frase hospitalaria que nos pone en sintonía con nuestra misión y nos invita a orar, una reflexión hecha por diversas 
comunidades formativas en el mundo donde nos cuentan cómo en esta comunidad formativa son signo de esperanza en las situaciones 
de crisis que vivimos a nivel mundial, unas peticiones y la oración final que nos invita a pedir al Señor para que todos seamos fieles 
testigos de la misericordia de Dios, de la fraternidad y para que suscite vocaciones para nuestras comunidades.

El año 2025 es un año especial para vincularnos con todas las necesidades emergentes en nuestro mundo, un año para caminar juntos, 
unir fuerzas y dar respuesta a tantas situcianes de dolor, pero también es un año para pedir al Señor vocaciones a la Hospitalidad. Los 
invitamos a orar con este documento en comunidades y centros de apostolado.

Comisión General de Pastoral Vocacional y Formación
Hermanas Hospitalarias del Sagrado Corazón. 
Hermanos Hospitalarios de San Juan de Dios.
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   “SIGNOS DE ESPERANZA”
   LUNES 05

Monición. 
La esperanza efectivamente nace del amor y se funda en el amor que brota del Corazón de Jesús traspasado en la cruz: «Porque si siendo 
enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más ahora que estamos reconciliados, seremos salvados por 
su vida» (Rm 5,10). Y su vida se manifiesta en nuestra vida de fe, que empieza con el Bautismo; se desarrolla en la docilidad a la gracia 
de Dios y, por tanto, está animada por la esperanza, que se renueva siempre y se hace inquebrantable por la acción del Espíritu Santo.
En efecto, el Espíritu Santo, con su presencia perenne en el camino de la Iglesia, es quien irradia en los creyentes la luz de la esperanza.
Él la mantiene encendida como una llama que nunca se apaga, para dar apoyo y vigor a nuestra vida. La esperanza cristiana, de hecho, 
no engaña ni defrauda, porque está fundada en la certeza de que nada ni nadie podrá separarnos nunca del amor divino: «¿Quién podrá 
entonces separarnos del amor de Cristo? ¿Las tribulaciones, las angustias, la persecución, el hambre, la desnudez, los peligros, la espada? 
[...] Pero en todo esto obtenemos una amplia victoria, gracias a aquel que nos amó. Porque tengo la certeza de que ni la muerte ni la vida, 
ni los ángeles ni los principados, ni lo presente ni lo futuro, ni los poderes espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra criatura 
podrá separarnos jamás del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor» ( Rm 8,35.37-39). He aquí porqué esta esperanza 
no cede ante las dificultades: porque se fundamenta en la fe y se nutre de la caridad, y de este modo hace posible que sigamos adelante 
en la vida. San Agustín escribe al respecto:«Nadie, en efecto, vive en cualquier género de vida sin estas tres disposiciones del alma: las de 
creer, esperar, amar». 

Spes non Confundit. Bula de convocación del Jubileo Ordinario del año 2025. Francisco

Mensajes Hospitalario
Cuando examinamos nuestra vida, los beneficios innumerables que recibimos y cuán frágiles somos, vemos que no nos queda más que 
reconocer la bondad de Dios, y que solamente su infinita Clemencia y Misericordia es el fundamento de toda nuestra esperanza y nuestra 
alegría; porque Él se complace en favorecer a las personas que sienten su pobreza, su miseria, su indignidad y por esto mismo no descansan 
en sí mismas ni se fían de sí; sino que todo su descanso está en Dios. 

(S. Benito Menni, C. 232).
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Reflexión
El 9 de mayo de 2024, el Papa Francisco emitió la bula de Spes non confundit, anunciando el 
Jubileo Ordinario del Año 2025. El Papa comienza enfatizando que la «ESPERANZA» reside 
en el corazón de cada persona. Representa un anhelo y una anticipación de cosas buenas por 
venir, incluso cuando el futuro sigue siendo incierto.
Cuando era joven, yo también esperaba tener éxito en la vida, como enfermero o médico, 
para asegurarme una buena vida. Sin embargo, cuando respondí a la llamada de Dios para 
convertirme en Hermano Hospitalario, todo cambió. A través de mi formación aquí en 
Filipinas, llegué a comprender que la esperanza no es egoísta, sino desinteresada. Ahora, 
para mí, la esperanza siempre debe tener en cuenta la bondad de los demás. 

A través de la vida y las enseñanzas de nuestro Fundador he llegado a comprender que deseo consagrar mi vida al cuidado de los 
enfermos y necesitados. Mi misión es llevar la esperanza de la buena salud y la paz a los que están enfermos y sufren dificultades.
Este mensaje de esperanza del Papa Francisco me da el valor para continuar mi vocación y confiar en el Señor. Tengo la suerte de 
comprender el verdadero significado de la esperanza, me he confiado totalmente al amoroso plan de Dios. Que Jesús, la fuente de 
toda esperanza, siga inflamando mi corazón, para que pueda vivir una vida de esperanza y mantenerla cada día. Que esta ESPERANZA 
que he encontrado sea mi guía constante en la vida diaria como Hermano de San Juan de Dios. 

 (Noviciado en Filipinas – Hermanos Hospitalarios).

Peticiones del Día.

1.    Señor Jesús, en tu amor de pastor, enciendes continuamente la esperanza de nuestras vocaciones, en medio de nuestra propia 
indignidad. Ayúdanos a mantener esta llama encendida. Para mostrar tu eterna esperanza en esta humanidad que cambia costantemente.
   Oremos al Señor R/ Te lo pedimos Señor

2.   Madre María, guardiana de las santas vocaciones, acompáñanos en nuestro camino hacia tu Hijo. Mientras seguimos los pasos de la 
Hospitalidad, dando esperanza a los desesperanzados en el camino de la vida. Que este año de la Esperanza sea nuestro faro para renovar 
nuestra vocación y ser fieles en vivir nuestras vidas como verdaderos cristianos.
   Oremos al Señor R/ Te lo pedimos Señor
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Oración Vocacional.

Padre de misericordia,
que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación
y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,
concédenos en este año jubilar
comunidades cristianas vivas, alegres y llenas de esperanza,
que sean fuente de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes
el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización.

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes
una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.
Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones
de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso.

Que María, Madre de la esperanza
interceda por cada una de las comunidades hospitalarias,
que nuestro testimonio de vida despierte en los jóvenes
el valor de una existencia apasionada por Dios y por las
personas necesitadas. Amén.

        (Noviciado en Filipinas – Hermanos Hospitalarios).
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   LA ESPERANZA, UN GRITO DE LIBERTAD PARA LOS PRESOS
   MARTES 06

Monición. 
	 La Libertad (…) Es una exhortación antigua, que surge de la Palabra de Dios y permanece con todo su valor sapiencial cuando se 
convoca a tener actos de clemencia y de liberación que permitan volver a empezar: «Así santificarán el quincuagésimo año, y proclamarán 
una liberación para todos los habitantes del país» ( Lv 25,10). El profeta Isaías retoma lo establecido por la Ley mosaica: el Señor «me 
envió a llevar la buena noticia a los pobres, a vendar los corazones heridos, a proclamar la liberación a los cautivos y la libertad a los 
prisioneros, a proclamar un año de gracia del Señor» ( Is 61,1-2). Estas son las palabras que Jesús hizo suyas al comienzo de su ministerio, 
declarando que él mismo era el cumplimiento del “año de gracia del Señor” (cf. Lc 4,18-19). Que en cada rincón de la tierra, los creyentes, 
especialmente los pastores, se hagan intérpretes de tales peticiones, formando una sola voz que reclame con valentía condiciones dignas 
para los reclusos, respeto de los derechos humanos y sobre todo la abolición de la pena de muerte, recurso que para la fe cristiana es 
inadmisible y aniquila toda esperanza de perdón y de renovación. [6] Para ofrecer a los presos un signo concreto de cercanía, deseo abrir 
yo mismo una Puerta Santa en una cárcel, a fin de que sea para ellos un símbolo que invita a mirar al futuro con esperanza y con un 
renovado compromiso de vida.

Spes non Confundit. Bula de convocación del Jubileo Ordinario del año 2025. Francisco

Mensajes Hospitalario
La vocación, el seguimiento de Jesús nos convoca. Las necesidades de los hombres nos apremian y nos interpelan. En medio de nuestra 
debilidad vivimos para ayudar, socorrer, consolar, curar, compadecernos, amar. Ahí están nuestras obras y una gran multitud de 
desheredados y enfermos, pobres entre los pobres, que no sólo ocupan nuestro tiempo y usufructúan nuestra atención y desvelos, sino 
que para nosotros son prójimos, son hermanos…formamos parte de una Iglesia samaritana. 

(Sor Teresa López Beorlegui, Congr. n. 22/99).
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Reflexión
Nuestro noviciado está en Yaundé, capital de Camerún; todos los domingos visitamos la cárcel de la ciudad que acoge hombres y 
mujeres; es un momento fuerte, lleno de emoción porque sus condiciones de miseria, injusticia y maltrato nos tocan profundamente.  
¡Las personas son tratadas sin dignidad!, experimentamos la tristeza, pero también la compasión y la alegría de ir a su encuentro, 
porque nuestra presencia les tranquiliza y consuela. Ellos expresan el gozo de compartir sus experiencias, y nosotros les dedicamos 
nuestro tiempo para escucharles, para animarles a vivir en la fe, confiando en Dios que nos cuida y nos ama a todos. También 
compartimos con ellos comida y medicinas y la celebración eucarística. Estos espacios de encuentro con el dolor de estas personas, 
nos permiten experimentar la misericordia de Dios en nuestra vida cotidiana, donde descubrimos su presencia acompañándonos, 
curándonos, restaurándonos, levantándonos y consolándonos en los momentos de fragilidad. Esta experiencia nos hace atentas y 
sensibles a las necesidades de nuestros hermanos y hermanas. 

(Noviciado en África - Hermanas Hospitalarias)

Peticiones del Día.

1.   Padre misericordioso, que has venido a traernos la alegría, la paz, la curación y la liberación, confiamos a tu corazón compasivo todos 
nuestros hermanos y hermanas  que están privados de libertad, que este Año Jubilar sea para cada uno de ellos un tiempo de esperanza 
que les ayude a crecer en la confianza y en la alegría de vivir. 
   Oremos al Señor   R/ Te lo pedimos Señor 

2.   Que a ejemplo de San Juan de Dios y San Benito Menni, fieles seguidores de Jesús en la locura de la cruz, los jóvenes podamos 
responder con generosidad, valentía y fidelidad a la llamada del Señor. 
   Oremos al Señor   R/ Te lo pedimos Señor
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Oración Vocacional.

Padre de misericordia,
que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación
y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,
concédenos en este año jubilar
comunidades cristianas vivas, alegres y llenas de esperanza,
que sean fuente de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes
el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización.

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes
una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.
Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones
de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso.

Que María, Madre de la esperanza
interceda por cada una de las comunidades hospitalarias,
que nuestro testimonio de vida despierte en los jóvenes
el valor de una existencia apasionada por Dios y por las
personas necesitadas. Amén.
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   MIÉRCOLES 07
   LA ESPERANZA, MISERICORDIA PARA LOS ENFERMOS. 

Monición. 
Que se ofrezcan signos de esperanza a los enfermos que están en sus casas o en los hospitales. Que sus sufrimientos puedan ser 
aliviados con la cercanía de las personas que los visitan y el afecto que reciben. Las obras de misericordia son igualmente obras 
de esperanza, que despiertan en los corazones sentimientos de gratitud. Que esa gratitud llegue también a todos los agentes 
sanitarios que, en condiciones no pocas veces difíciles, ejercitan su misión con cuidado solícito hacia las personas enfermas y más 
frágiles.
Que no falte una atención inclusiva hacia cuantos hallándose en condiciones de vida particularmente difíciles experimentan la 
propia debilidad, especialmente a los afectados por patologías o discapacidades que limitan notablemente la autonomía personal. 
Cuidar de ellos es un himno a la dignidad humana, un canto de esperanza que requiere acciones concertadas por toda la sociedad

Spes non Confundit. Bula de convocación del Jubileo Ordinario del año 2025. Francisco

Mensajes Hospitalario
“Tan pobres y maltratados los vi que me quebraron el corazón” (1ª  D 155). Juan no tiene ninguna fortuna para abrir un 
hospital y poder acoger a los enfermos. Pero la caridad lo mueve hacer algo por ellos y abre su primer centro. Es que la 
caridad no admite preguntas como estas. “¿Dónde, cómo, cuándo, con qué? Juan vino a Granada, vio a los enfermos y 
a los pobres por las calles abandonados y los acogió en el hospital y desde entonces su obra a lo largo de la historia ha 
permanecido y permanecerá mientras sus hijos seamos de veras sus hijos.

(Plan de Formación OH 1985)

 Reflexión
La Bula «Spes non confundit» del nº 11 nos invita a ser signos de esperanza para los enfermos. A través de nuestra cercanía, de 
nuestro ejemplo, de la atención integral que ofrecemos a los que sufren, enviamos signos de esperanza a los muchos jóvenes 
que viven anestesiados y a los que están en búsqueda. La Bula nos dice que «cuidar de ellos (los que sufren) es un himno a la 
dignidad humana, un canto de esperanza que requiere la sincronización de toda la sociedad.
Para cantar hay que estar afinado, hay que abrir la puerta del corazón para dejar entrar y participar a los demás. Es también a 
través de esta cercanía como somos signos de esperanza para nuestros hermanos y hermanas de comunidad, especialmente 
para los que sufren, ‘haciendo el bien, bien hecho’, siguiendo el ejemplo de nuestros Fundadores. 

(Noviciado en Europa – Hermanos Hospitalarios)
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Peticiones del Día.

1.   Para que los Hermanos y Hermanas en la Hospitalidad  seamos «Signos de Esperanza» para los enfermos que atendemos en nuestros 
Centros, sensibilizando a nuestros Colaboradores para que estén cerca de ellos en su sufrimiento, aliviando su dolor con profesionalidad 
y amor. 
   Oremos al Señor   R/ Te lo pedimos Señor 

2.   Para que nos esforcemos cada vez más en encontrar los medios para aliviar el dolor de las personas que padecen enfermedades graves, 
respetando la dignidad de la persona atendida y garantizando los cuidados necesarios.
   Oremos al Señor   R/ Te lo pedimos Señor

Oración Vocacional.

Padre de misericordia,
que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación
y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,
concédenos en este año jubilar
comunidades cristianas vivas, alegres y llenas de esperanza,
que sean fuente de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes
el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización.

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes
una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.
Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones
de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso.

Que María, Madre de la esperanza
interceda por cada una de las comunidades hospitalarias,
que nuestro testimonio de vida despierte en los jóvenes
el valor de una existencia apasionada por Dios y por las
personas necesitadas. Amén.
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   LA ESPERANZA, UN SUEÑO PARA LOS JÓVENES. 
   JUEVES 08

Monición. 
También necesitan signos de esperanza aquellos que en sí mismos la representan: los jóvenes. Ellos, lamentablemente, con 
frecuencia ven que sus sueños se derrumban. No podemos decepcionarlos; en su entusiasmo se fundamenta el porvenir. Es 
hermoso verlos liberar energías, por ejemplo cuando se entregan con tesón y se comprometen voluntariamente en las situaciones 
de catástrofe o de inestabilidad social. Sin embargo, resulta triste ver jóvenes sin esperanza. Por otra parte, cuando el futuro se 
vuelve incierto e impermeable a los sueños; cuando los estudios no ofrecen oportunidades y la falta de trabajo o de una ocupación 
suficientemente estable amenazan con destruir los deseos, entonces es inevitable que el presente se viva en la melancolía y el 
aburrimiento. La ilusión de las drogas, el riesgo de caer en la delincuencia y la búsqueda de lo efímero crean en ellos, más que en 
otros, confusión y oscurecen la belleza y el sentido de la vida, abatiéndolos en abismos oscuros e induciéndolos a cometer gestos 
autodestructivos. Por eso, que el Jubileo sea en la Iglesia una ocasión para estimularlos. Ocupémonos con ardor renovado de los 
jóvenes, los estudiantes, los novios, las nuevas generaciones. ¡Que haya cercanía a los jóvenes, que son la alegría y la esperanza de 
la Iglesia y del mundo!

Spes non Confundit. Bula de convocación del Jubileo Ordinario del año 2025. Francisco

 Mensaje Hospitalario 
El Papa Francisco en su cercanía a los jóvenes les invita a enfrentar el futuro con sonrisas de esperanza; él mismo les ha dicho 
“¡No dejen de sonreír!, Ustedes, los jóvenes, son la mayor parte de la población de esta tierra, y su presencia la llena de vida, 
de esperanza y de futuro. No pierdan el entusiasmo de la fe”. Es una invitación abierta a continuar con la misión que nuestros 
fundadores  San Juan de Dios y San Benito Menni nos heredaron, ellos con una mirada al cielo mientras entragaban sus vidas 
al Padre Celestial dejaron en manos de quienes seguimos su carisma la esperanza para todos aquellos que son la razón de la 
Hospitalidad, en esta semana de Oración por las vocaciones seguimos pidiendo a Dios que envíe buenos Samaritanos, hombres y 
mujeres dispuestos a ser esperanza para todos, pobres y necesitados.  

Pastoral Vocacional Provincia SJDD América Latina y el Caribe).
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	Reflexión
Nuestra vocación a la hospitalidad es un signo de esperanza para nuestras hermanas y hermanos de 
comunidad cuando manifestamos nuestra fe con gestos y palabras de cercanía, alegría y caridad, y 
vivimos profundamente el amor fraterno en la interculturalidad, favoreciendo la unión de los corazones. 
En la vivencia de nuestra vocación de caridad, sirviendo gratuitamente a las personas que sufren, 
despertamos en el corazón de los jóvenes la alegría del encuentro con Jesús Misericordioso y el 
entusiasmo por ayudar a los más vulnerables; así la indiferencia se transforma en sensibilidad y cuidado 
a los demás.  
Abrimos las puertas para acoger, escuchar y acompañar los sueños de los jóvenes en la construcción 
de una nueva humanidad; y contagiamos esperanza cuando colaboramos con ternura para animar, 
fortalecer y cuidar a los que han perdido la alegría de vivir, valorando su dignidad y favoreciendo la 
experiencia de sentirse amados por DIOS para que encuentren un sentido a su vida.

 (Noviciado internacional de Condeixa- Portugal - Hermanas Hospitalarias).

Peticiones del Día.

1.   Por los adolescentes, estudiantes y todos aquellos que se sienten llamados a seguir a Jesús en las diferentes vocaciones, para 
que la esperanza los anime a responder a su llamada y que nosotros sepamos mantener la llama de la alegría en nuestro proceso de 
discernimiento, esparciendo en el mundo la semilla de la hospitalidad.  
  Oremos al Señor   R/ Te lo pedimos Señor 

2.   Por los jóvenes que se “desmoronan” en la vida y en la sociedad, especialmente los que están en paro, los que no tienen lo necesario 
para vivir, los que sufren adicciones, los que están atrapados en la prostitución y los que están implicados en actos violentos; para que 
encuentren corazones generosos y compasivos que les saquen de la desesperación, impulsen a la conversión y animen en un camino de 
esperanza. 
   Oremos al Señor   R/ Te lo pedimos Señor
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Oración Vocacional.

Padre de misericordia,
que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación
y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,
concédenos en este año jubilar
comunidades cristianas vivas, alegres y llenas de esperanza,
que sean fuente de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes
el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización.

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes
una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.
Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones
de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso.

Que María, Madre de la esperanza
interceda por cada una de las comunidades hospitalarias,
que nuestro testimonio de vida despierte en los jóvenes
el valor de una existencia apasionada por Dios y por las
personas necesitadas. Amén.
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   LA ESPERANZA, UN FUTURO MEJOR PARA LOS MIGRANTES. 
   VIERNES 09

Monición. 
No pueden faltar signos de esperanza hacia los migrantes, que abandonan su tierra en busca de una vida mejor para ellos y sus 
familias. Que sus esperanzas no se vean frustradas por prejuicios y cerrazones; que la acogida, que abre los brazos a cada uno en 
razón de su dignidad, vaya acompañada por la responsabilidad, para que a nadie se le niegue el derecho a construir un futuro 
mejor. Que a los numerosos exiliados, desplazados y refugiados, a quienes los conflictivos sucesos internacionales obligan a huir 
para evitar guerras, violencia y discriminaciones, se les garantice la seguridad, el acceso al trabajo y a la instrucción, instrumentos 
necesarios para su inserción en el nuevo contexto social.
Que la comunidad cristiana esté siempre dispuesta a defender el derecho de los más débiles. Que generosamente abra de par en 
par sus acogedoras puertas, para que a nadie le falte nunca la esperanza de una vida mejor. Que resuene en nuestros corazones la 
Palabra del Señor que, en la parábola del juicio final, dijo: «estaba de paso, y me alojaron», porque «cada vez que lo hicieron con el 
más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo» (Mt 25,35.40).

Spes non Confundit. Bula de convocación del Jubileo Ordinario del año 2025. Francisco

Mensaje Hospitalario 
…Las necesidades son siempre muchas, también allí donde parece que hay mejores condiciones de vida: pobreza, enfermedad de 
cualquier tipo, soledad, exclusión y marginación, esclavitud y falta de libertad, hambre y tantas otras. Ahí somos enviados todos los 
que formamos parte de la Familia de San Juan de Dios, saliendo con rapidez, premura y creatividad de nuestro espacio de confort, 
para ayudar y asistir a quien lo necesita y como decía San Juan de Dios, solo por Jesucristo. (cf. 2GL 7) 
“Premurosi nell’ospitalità” (Practicad la hospitalidad) – Fragmento de la Carta enviada por el Hno. Jesús Estayo. OH. Superior  
General el 08/03/2024. 
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Reflexión
Nuestra vocación hospitalaria, cuyo carisma es la «hospitalidad», encarna y sigue presentando al mundo a Cristo compasivo y 
misericordioso. Esta hermosa vocación es signo de un futuro mejor, que da esperanza a los hombres del mundo presente y del 
mundo futuro.
Nuestra vocación hospitalaria es ante todo un signo de esperanza para los hermanos de comunidad: cada hermano acogido se 
siente parte de la comunidad y de la gran familia hospitalaria.  De hecho, nuestro testimonio de vida se expresa a través de la 
acogida mutua en la diversidad cultural.  La unidad de esta diversidad se basa en el amor verdadero, que es signo de esperanza. 
La atención que se comparte los unos con los otros a diario, especialmente en los momentos de alegría y tristeza, el respeto 
mutuo y el desarrollo de un sentimiento de pertenencia son fuertes signos de un futuro mejor para nuestras comunidades 
religiosas.
Además, en el contexto africano, las poblaciones se enfrentan a las realidades de la guerra, el yihadismo y las crisis 
socioeconómicas y políticas. Estas inestabilidades empujan a miles de jóvenes a emigrar, y nuestra vocación de comunidad 
hospitalaria debe proporcionarles acogida, atención médica, asistencia psicológica y recursos adecuados para reconstruir sus 
vidas. También promueve la dignidad humana, la justicia y la fraternidad universal.

(Noviciado en África – Hermanos Hospitalarios)

Peticiones del Día.

1.   Señor, te encomendamos a nuestros hermanos y hermanas emigrantes, especialmente africanos, que huyen de la guerra, del 
yihadismo y de las crisis socioeconómicas y políticas. Que, a través de la vocación a la hospitalidad, encuentren lugares de acogida donde 
se les devuelva la dignidad, se curen sus heridas y se reavive su esperanza. 	
  Oremos al Señor   R/ Te lo pedimos Señor 

2.   Señor, te confiamos el poder legislativo de nuestros países. Dales la sabiduría y la valentía suficientes para aprobar leyes en favor de 
los emigrantes en sus países de acogida. 
  Oremos al Señor   R/ Te lo pedimos Señor
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Oración Vocacional.

Padre de misericordia,
que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación
y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,
concédenos en este año jubilar
comunidades cristianas vivas, alegres y llenas de esperanza,
que sean fuente de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes
el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización.

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes
una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.
Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones
de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso.

Que María, Madre de la esperanza
interceda por cada una de las comunidades hospitalarias,
que nuestro testimonio de vida despierte en los jóvenes
el valor de una existencia apasionada por Dios y por las
personas necesitadas. Amén.
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   LA ESPERANZA, COMPRENSIÓN PARA LOS ANCIANOS . 

Monición.
Signos de esperanza merecen los ancianos, que a menudo experimentan soledad y sentimientos de abandono. Valorar el tesoro que 
son, sus experiencias de vida, la sabiduría que tienen y el aporte que son capaces de ofrecer, es un compromiso para la comunidad 
cristiana y para la sociedad civil, llamadas a trabajar juntas por la alianza entre las generaciones.
Dirijo un recuerdo particular a los abuelos y a las abuelas, que representan la transmisión de la fe y la sabiduría de la vida a las 
generaciones más jóvenes. Que sean sostenidos por la gratitud de los hijos y el amor de los nietos, que encuentran en ellos arraigo, 
comprensión y aliento.

Spes non Confundit. Bula de convocación del Jubileo Ordinario del año 2025. Francisco

Mensaje Hospitalario 
¨La estancia de una persona mayor en una casa administrada por la Orden no se debe ver solamente coma la solución de un problema 
de vivienda sino que debe estar profundamente marcada por su sentido carismático. Esto conllevaría la valoración de la “tercera 
edad”, que no debe estar disfrazada por la ilusión de una juventud eterna, sino que se debe vivir como una edad de la vida particular 
y diferente, con todas las riquezas y todos los problemas que conlleva, al igual que las demás edades¨ 

(Carta de Identidad de la Orden No. 5.2.7.7.)

   SÁBADO 10
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Reflexión
En Vietnam el respeto por las personas mayores o ancianas, es un valor, equivalente a aprecio, gratitud. Los ancianos son tesoros 
preciosos, son sabiduría, son personas que están siempre dispuestas a dar a sus hijos y nietos hondas experiencias de fe, de 
sacrificio y generosidad. Son personas que contagian calidez, afecto, apoyo y paz a 
sus familias. No sé cómo sería la vida de nosotros, los jóvenes, sin nuestros abuelos. 
En nuestros procesos vocacionales ellos desarrollaron una misión fundamental, 
¿no hemos aprendido con ellos nuestras primeras oraciones?; ¿no fueron ellos los 
que nos trasmitieron las primeras lecciones de esperanza y serenidad al enfrentar 
dificultades y luchar por la unión familiar? A los jóvenes de hoy se nos invita a 
valorar la sabiduría y la experiencia de las personas mayores y a estar presentes 
cuando ellos experimentan soledad o abandono.

 (Noviciado de Vietnam - Hermanas Hospitalarias)

Peticiones del Día.

1.    “Las canas de la experiencia son el esplendor de los ancianos” (Prov 20:29b). Que  los ancianos sean bendecidos con sabiduría y salud, 
para que puedan seguir soñando y contando el amor de Dios a sus hijos y nietos. Que Dios les sostenga en su debilidad y les ayude a vivir 
con gozo y esperanza cada momento de sus vidas hasta el final.
 Oremos al Señor   R/ Te lo pedimos Señor 
2.   Que los jóvenes ayudemos a promover una cultura de respeto incondicional por las personas ancianas, no permitamos que sean descar-
tados, ellos entregan al presente un pasado necesario para construir el futuro; que puedan encontrar en nosotros comprensión, gratitud y 
escucha. 
  Oremos al Señor   R/ Te lo pedimos Señor
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Oración Vocacional.

Padre de misericordia,
que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación
y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,
concédenos en este año jubilar
comunidades cristianas vivas, alegres y llenas de esperanza,
que sean fuente de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes
el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización.

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes
una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.
Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones
de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso.

Que María, Madre de la esperanza
interceda por cada una de las comunidades hospitalarias,
que nuestro testimonio de vida despierte en los jóvenes
el valor de una existencia apasionada por Dios y por las
personas necesitadas. Amén.
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   LA ESPERANZA, UNA VIDA DIGNA PARA LOS POBRES. . 

Monición. 
Imploro, de manera apremiante, esperanza para los millares de pobres, que carecen con frecuencia de lo necesario para vivir. Frente 
a la sucesión de oleadas de pobreza siempre nuevas, existe el riesgo de acostumbrarse y resignarse. Pero no podemos apartar la 
mirada de situaciones tan dramáticas, que hoy se constatan en todas partes y no sólo en determinadas zonas del mundo. Encontramos 
cada día personas pobres o empobrecidas que a veces pueden ser nuestros vecinos. A menudo no tienen una vivienda, ni la comida 
suficiente para cada jornada. Sufren la exclusión y la indiferencia de muchos. Es escandaloso que, en un mundo dotado de enormes 
recursos, destinados en gran parte a los armamentos, los pobres sean «la mayor parte […], miles de millones de personas. Hoy 
están presentes en los debates políticos y económicos internacionales, pero frecuentemente parece que sus problemas se plantean 
como un apéndice, como una cuestión que se añade casi por obligación o de manera periférica, si es que no se los considera un mero 
daño colateral. De hecho, a la hora de la actuación concreta, quedan frecuentemente en el último lugar». [7] No lo olvidemos: los 
pobres, casi siempre, son víctimas, no culpables.
Haciendo eco a la palabra antigua de los profetas, el Jubileo nos recuerda que los bienes de la tierra no están destinados a unos pocos 
privilegiados, sino a todos. Es necesario que cuantos poseen riquezas sean generosos, reconociendo el rostro de los hermanos que 
pasan necesidad. Pienso de modo particular en aquellos que carecen de agua y de alimento. El hambre es un flagelo escandaloso 
en el cuerpo de nuestra humanidad y nos invita a todos a sentir remordimiento de conciencia.

 Spes non Confundit. Bula de convocación del Jubileo Ordinario del año 2025. Francisco

Mensaje Hospitalario 
En nombre de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra Señora la Virgen María, siempre entera, Dios delante sobre todas las cosas del 
mundo, amén Jesús. Dios os salve, hermano mío en Jesucristo, muy amado y muy querido en Cristo Jesús. La presente será para 
haceros saber como yo estoy muy apasionado y con mucha necesidad, gracias a nuestro Señor Jesucristo por todo ello. Porque habéis 
de saber, hermano mío muy amado y muy querido en Cristo Jesús, que son tantos los pobres que aquí llegan, que yo mismo muchas 
veces estoy espantado cómo se pueden sustentar; mas Jesucristo lo provee todo y les da de comer, porque solamente de leña es 
menester siete y ocho reales cada día, porque como la ciudad es grande y muy fría, especialmente ahora de invierno, son muchos los 
pobres que llegan a esta casa de Dios; porque entre todos, enfermos y sanos y gente de servicio y peregrinos hay más de ciento y diez. 

(Segunda Carta Gutiérrez Lasso).

   DOMINGO 11
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Reflexión
El Evangelio de Marcos en el capítulo 8, narra que Jesús ha sentido compasión por aquellos que no tiene que comer (v.2). A su 
vez manifiesta, como en aquella ocasión el compartir el pan se convierte en causa de confusión y división (v.14 -18). De igual 
manera sucede en el mundo contemporáneo con la realidad de los pobres. Muchos elaboran modelos de atención y colaboración 
que lamentablemente no trascienden el papel. Otros discuten lo pertinente y lo costoso de su ejecución. Muchos otros se lanzan 
a la tarea de ser presencia con gestos sencillos, como una sonrisa, que hacen visible que en medio de la dificultad y la carencia 
aún hay esperanza. 
La comunidad del Noviciado San Ricardo Pampuri, intenta vivir la doble dimensión de la espiritualidad cristiana: “dar culto 
al Señor y dar razón de nuestra esperanza” (1pe 3, 15). El Centro San Benito Menni 
de Soacha - Cundinamarca se ha convertido durante décadas en la experiencia de 
ser presencia visible y efectiva frente a la exclusión y la indiferencia hacia los menos 
favorecidos.
Crecemos juntos (asistidos y hermanos) para evitar la hipocresía, el legalismo y la 
superficialidad (levadura de los fariseos. V.15) que también empobrecen el espíritu. Ser 
signos de esperanza implica ser signos de solidaridad con las propias carencias. Por ello 
atendemos la pobreza material y espiritual, respondiendo al llamado constante del Señor 
a no ser indiferentes frente al sufrimiento. Alentar y alimentar la esperanza inicia con el 
regalo maravilloso de la alegría sin fingimiento, de la acogida mutua (hospitalidad) de 
la humanidad herida que busca una mirada, un gesto, un abrazo; tan solo una palabra 
que pueda sanarle (Mt 8,8) que logre dignificarle. 

(Noviciado en America – Hermanos Hospitalarios)

		

Peticiones del Día.

1.   Te pedimos Señor que nuestra vida de fe y tú cercanía nos fortalezca en ser cada día signos visibles de tu amor en el mundo, compartiendo 
una mirada, un gesto, un abrazo, una palabra que pueda sanar y dignificar a nuestros hermanos que sufren. 
 Oremos al Señor   R/ Te lo pedimos Señor 
2.   Colocamos delante de ti la fragilidad del mundo para que la transformes en fortaleza, la tristeza en alegría. Que compartir hoy tu mesa 
nos ayude a ser signos visibles que evidencien lo valioso de tu presencia en la soledad y la pobreza. 
  Oremos al Señor   R/ Te lo pedimos Señor



22

Oración Vocacional.

Padre de misericordia,
que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación
y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu,
concédenos en este año jubilar
comunidades cristianas vivas, alegres y llenas de esperanza,
que sean fuente de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes
el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización.

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes
una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.
Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones
de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso.

Que María, Madre de la esperanza
interceda por cada una de las comunidades hospitalarias,
que nuestro testimonio de vida despierte en los jóvenes
el valor de una existencia apasionada por Dios y por las
personas necesitadas. Amén.


